
El 21 de Febrero de 1899 la familia Pickman convirtió en sociedad anónima
la empresa creada por Charles Pickman, londinense instalado en Sevilla en 1839
primero como comerciante y luego como industrial, al transformar en 1841 un
monasterio cartujo abandonado en fábrica de loza. 

El capital de la sociedad fue fijado en 1,8 millones de pesetas y repartido en
seiscientas acciones, cien para cada uno de los seis herederos del fundador de la
empresa fallecido en 18811. No obstante, la nueva sociedad no necesitó desem-
bolso alguno para echar a andar. El capital inicial correspondía casi exactamente
al precio de tasación del ex-monasterio cartujo de Santa María de las Cuevas, de
pequeñas minas de tierra refractaria y caolín en Galicia, Almería o Cáceres, de
las huertas circundantes a la fábrica y de los hornos, instrumentos, materias pri-
mas y manufacturas almacenadas. 

Es importante añadir que el activo industrial reunido bajo el nombre de La
Cartuja de Sevilla apenas alcanzaba el 15 por ciento del patrimonio acumulado
por el primer marqués de Pickman. La inmensa mayor parte del mismo, unos
ocho millones de pesetas en 1881, estaba constituido por papel de la deuda públi-
ca española, acciones del Banco de España y, en menor medida, acciones y obli-
gaciones de la naviera Ybarra y del ferrocarril Sevilla-Córdoba2. Si a esta heren-
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* Agradezco a Eloísa Baena y a Begoña Salamanca la colaboración prestada en la localiza-
ción de las fuentes y en el tratamiento estadístico de los datos. 

1. La constitución de una sociedad anónima familiar era en el siglo XIX una fórmula habitual
para repartir una herencia manteniendo unido el patrimonio que generaba ingresos al conjunto de
la familia. Colli, Fernández y Rose (2003). El control de la empresa por parte de los Pickman se
resolvió estatutariamente al reservarse la familia el derecho de compra sobre cualquier paquete de
acciones que se pusiera en venta. En el periodo que nos ocupa, la presidencia de la sociedad fue
ostentada por los marqueses de Santo Domingo de Guzmán, de San José de Serra (padre e hijo) y
de Salobral, yernos y nieto del Marqués de Pickman. Archivo de La Cartuja de Sevilla (ACS).
Actas de la Junta General de Accionistas.

2. ACS. Inventario de Pickman y Cía. 1881.
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cia le añadimos el patrimonio agrario acumulado en las provincias de Sevilla,
Cádiz y Badajoz en razón de las estrategias matrimoniales de la familia, se puede
colegir que los Pickman eran, a la altura de 1899, una familia de rentistas antes
que de verdaderos fabricantes.

Pese a ello, La Cartuja de Sevilla era a comienzos del siglo XX la primera
fábrica cerámica de España y siguió siéndolo durante muchas décadas más. Su
producción abarcaba una amplia gama de artículos: azulejos, ladrillos refracta-
rios, sanitarios, pero, sobre todo, cerámica artística y loza doméstica. A finales
del siglo XIX empleaba 1.200 obreros y obreras, y era con mucho la mayor del
medio centenar de pequeñas fábricas y talleres cerámicos situados en la margen
derecha del río Guadalquivir. Con sus doce hornos era también la de mayor capa-
cidad entre las ocho factorías que se repartían el mercado español: cuatro en el
norte, La Asturiana de Gijón creada en 1876, San Claudio de Oviedo en 1901,
Ibero Tanagra en Santander abierta en 1912, y la Cerámica del Nervión en
Vizcaya; dos, en el centro del país: La Segoviana fundada en 1875, y otra en
Valdemorillo creada en 1845 y cerrada en 1915. Finalmente, en el sur, en con-
creto en Sevilla, La Cartuja y la Cerámica de San Juan, fundada en 1855 y ubi-
cada en San Juan de Aznalfarache, en el extremo sur del distrito industrial antes
mencionado. 

El negocio industrial de los Pickman

Globalmente considerado, el negocio de los Pickman entre 1899 y 1936
puede considerarse como bastante lucrativo. En cifras muy gruesas, expresadas
en pesetas corrientes, los Pickman se repartieron en este periodo 17,7 millones
de pesetas en dividendos3. Un sencillo cálculo permite valorar la magnitud rela-
tiva de esta cifra. Los dividendos repartidos supusieron un ingreso diario de
218 pesetas para cada una de las seis ramas de la familia Pickman propietarias
de las acciones; en el mismo periodo, la empresa repartió 24,4 millones de
pesetas en jornales, lo que equivale a un ingreso diario de 3,52 pesetas por
obrero.

La evolución del negocio, sin embargo, distó mucho de ser uniforme. En el
gráfico siguiente puede observarse cómo la empresa atravesó diversas fases entre
1899 y 1936: dos de tendencia positiva hasta 1925 y otra de franco declive a par-
tir de 1926. 

Las claves que explican esa evolución se pueden sintetizar de la siguiente
manera: los beneficios de Pickman estuvieron directamente relacionados, en
primer lugar, con el aprovechamiento de activos intangibles que identificaban
a Pickman como fabricante de loza de calidad para públicos selectos; en
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3. ACS. Balances y Cuentas de Resultados de Pickman S.A. 1899-1936.



segundo lugar, con su capacidad para buscar y obtener rentas a través de la
protección arancelaria y de otros favores políticos, así como con su capacidad
para aglutinar los intereses empresariales dentro del sector en detrimento del
libre mercado; en tercer lugar, con su habilidad para ajustar flexiblemente la
producción de sus hornos a la evolución del mercado español; en cuarto lugar,
pero no en menor medida, con su capacidad para sostener el consenso con sus
trabajadores. En los siguientes apartados desarrollaremos cada uno de estos
aspectos.

Beneficios y búsqueda de rentas

En el primer tercio del siglo XX, la cerámica de La Cartuja gozó de un gran
prestigio entre los consumidores españoles por sus decorados de inspiración
británica, centroeuropea o andaluza5. Sin ofrecer loza tan barata como la ofre-
cida por las fábricas del norte ni de tanta calidad como la de su vecina la
Cerámica de San Juan, la ascendencia de Pickman sobre los mercados estuvo
sustentada en la convicción de los consumidores de que los productos de estos
aristócratas sevillanos conferían un sello de distinción en mesas y salones. Este
capital intangible acumulado mediante la obtención de numerosos “grandes
premios” en exposiciones nacionales o internacionales fue traducido en bene-
ficios contables mediante el procedimiento de fijar para su prestigiosa “china
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4. ACS. Cuentas de Resultados de Pickman S.A.
5. Maestre (1993).

GRÁFICO 1

BENEFICIOS Y DIVIDENDOS DE PICKMAN, S.A. 1899-1936.
(MILES DE PESETAS CORRIENTES4)
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